












tar a la sustentabilidad en la cadena de suministro. La incorpo-
ración de sensores en obra, por ejemplo, ofrece la posibilidad 
de monitorear eventos críticos en tiempo real y reaccionar de 
manera inmediata ante disrupciones como el tráfico o fenóme-
nos climáticos.

Inversión y demanda regional

Los montos proyectados de inversión confirman la magnitud 
de la oportunidad. En Brasil, la Asociación Brasileña de In-
fraestructura y Industrias Básicas (ABDIB) anticipa más de 62 
mil millones de dólares en desembolsos hacia 2030, enfocados 
en transporte, saneamiento y urbanización. México, por su 
parte, busca elevar la inversión en construcción al 6% del PIB 
con proyectos prioritarios en energía, agua y conectividad. 
Colombia estima un crecimiento anual de 6.6% entre 2025 y 
2034, apalancado por asociaciones público-privadas en salud, 
educación y vivienda.

Un cambio estructural

La pandemia aceleró la necesidad de revisar modelos tradicio-
nales de operación y evidenció las limitaciones de la logística 
convencional. Hoy, incorporar inteligencia operativa a la cade-
na de suministro del concreto es visto por diversos actores del 
sector como un requerimiento estructural más que como un 
avance incremental.

En un escenario en el que la región busca cerrar brechas de 
infraestructura y responder a la presión de la urbanización, la 
adopción de herramientas inteligentes en la logística construc-
tiva se perfila como un diferenciador. No solo en términos de 
eficiencia operativa, sino también como condición para lograr 
proyectos más sustentables, resilientes y alineados con las 
exigencias del desarrollo regional.

La posibilidad de monitorear 
eventos críticos en tiempo 

real y reaccionar de manera 
inmediata ante disrupciones 
como el tráfico o fenómenos 

climáticos
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Taller incubadora impulsa 

Mikels abre sus puertas

creatividad y emprendimiento en la autoconstrucción

al Club Mexicano de Automóviles Antiguos

Ciudad de México. En la colonia Ticomán, al norte de la 
capital, se llevó a cabo una experiencia poco común en 
el sector de materiales: un taller que combina capacita-
ción práctica, creatividad y emprendimiento. La iniciativa, 
organizada por Materiales San Cayetano Express, busca 
fortalecer la cultura de la autoconstrucción segura y al 
mismo tiempo abrir espacios para que mujeres, en espe-
cial madres de familia, encuentren nuevas oportunidades 
económicas.

Capacitación práctica con enfoque social

El programa, denominado Taller Incubadora de Emprendi-
mientos, propone un aprendizaje distinto al de los cursos 
técnicos tradicionales. A través de dinámicas creativas, 
las participantes elaboran bancos y macetas con mezclas 
listas para la construcción, lo que les permite perder el 
miedo al uso de insumos de obra y familiarizarse con 
herramientas.

La propuesta tiene también un componente social. Ade-
más de aprender a manipular materiales, las asistentes 
desarrollan habilidades básicas de negocio: cómo valorar 
su trabajo, vender sus productos y aprovechar redes de 
contacto. “No solo se llevan un objeto terminado, también 
ideas para emprender”, comentó una de las participantes 
durante la jornada.

El concepto de incubadora responde a la intención de que 
una capacitación breve pueda convertirse en el punto de 

partida de microempresas familiares. Aunque en el proce-
so se utilizan mezclas de marcas comerciales, el énfasis 
está en el desarrollo de capacidades y en la creación 
de comunidad entre mujeres que comparten intereses y 
desafíos similares.

La dinámica fomenta, además, el uso responsable y segu-
ro de los materiales de construcción, reduciendo improvi-
saciones que suelen derivar en riesgos en la obra. Según 
la organización, las participantes cuentan con acompaña-
miento posterior y la posibilidad de recibir asesoría técnica 
en tienda para proyectos futuros.

Una apuesta por la autoconstrucción segura

Este tipo de programas refl ejan un cambio en la mane-
ra de vincular a los proveedores de materiales con los 
autoconstructores: no solo a través de la venta, sino con 
la transferencia de conocimientos prácticos. Al mismo 
tiempo, buscan posicionar la autoconstrucción como una 
práctica segura, incluyente y con potencial para generar 
ingresos adicionales.

Con talleres como este, la autoconstrucción se proyec-
ta no solo como una forma de mejorar viviendas, sino 
como un espacio donde creatividad y emprendimiento 
se encuentran para transformar realidades familiares y 
comunitarias.

Ciudad de México.– Industrias Tamer, empresa mexicana fabri-
cante de la marca Mikels, recibió el pasado 18 de septiembre 
a integrantes del Club Mexicano de Automóviles Antiguos en 
sus instalaciones. Durante la visita, los asistentes realizaron un 
recorrido por la planta de fabricación y las ofi cinas corporativas, 
además de disfrutar de una exposición de más de 20 autos 
clásicos.

La jornada incluyó una charla testimonial a cargo del infl uencer 
Zaky Garage, que compartió experiencias con los colaboradores 
y los visitantes, sumando un componente vivencial al evento.

Entre los invitados destacó la presencia del ingeniero civil Óscar 
Fernández, miembro activo del club y reconocido en 2018 con 
una placa conmemorativa en el Autódromo Hermanos Rodríguez 
por su participación en el diseño original de este emblemático 
recinto inaugurado en 1962.

El encuentro representó una oportunidad para vincular a los 
apasionados del mundo automotriz con una empresa 100% 
mexicana, generando un espacio de intercambio entre tradición, 
innovación y cultura automotriz.
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Más de 250 mil electricistas 
celebran su día en México

Cada 27 de septiembre, México celebra el Día del Electricista, una 
fecha que reconoce la labor de más de 251 mil personas que garantizan 
el suministro de energía segura y continua en hogares, empresas e in-
dustrias. Cada interruptor que se enciende, cada máquina que funciona 
y cada dispositivo que se carga es posible gracias a su conocimiento y 
dedicación.

En un mundo cada vez más electrifi cado, su papel cobra mayor rele-
vancia, aunque no está exento de retos: casi la mitad de los electricistas 
en el país 47.7% trabaja en condiciones informales, lo que implica 
riesgos laborales y de seguridad para las instalaciones. A la par, la tran-
sición energética y el auge de tecnologías limpias demandan un mayor 
número de técnicos altamente califi cados.

20 años de formación con el Programa de Electricistas

En este contexto, el Programa de Electricistas de Schneider Electric 
celebró dos décadas de impulso a la profesionalización. Solo en 2024 
capacitó a más de 5,500 personas de manera presencial y en línea, 
promovió la certifi cación EC0118 e incrementó la participación de 
hombres y mujeres en procesos de formación que elevan su empleabi-
lidad.

El programa ha tejido vínculos con la academia y la industria: mantie-
ne colaboración con más de 10 universidades —incluida la UNAM— 
y con empresas como CONDUMEX, con quienes organizó cuatro 
encuentros de capacitación que reunieron a más de mil participantes. 
Además, llevó entrenamiento práctico a electricistas de Home Builders 

Schneider Electric celebra 
20 años de su programa 

de formación continua para el gremio

y capacitó al personal de The Home Depot en 
Ciudad de México.
Más allá de los cursos, la iniciativa ha creado 
comunidad: más de 19 mil miembros parti-
cipan activamente en su grupo de Facebook, 
compartiendo experiencias y aprendizajes.

Celebraciones y competencias técni-
cas

Para conmemorar su 20 aniversario, Schnei-
der Electric organizó actividades especiales 
que incluyeron un “pasaporte” de retos de 
aprendizaje, dinámicas de networking y un 
evento conmemorativo. El broche de oro 
fue la Batalla de Electricistas, que regresó 
en 2025 con una edición realizada el 20 de 
septiembre en el Parque Urbano Aztlán.

En esta jornada, 50 electricistas de distintas 
regiones del país compitieron en pruebas de 
conocimientos y habilidades técnicas. Los 
tres primeros lugares recibieron premios 
especiales, mientras que cada asistente fue 
reconocido con un obsequio. La presencia 
de nuevas generaciones marcó el tono del 
evento: la profesión no sólo mantiene su 
vigencia, sino que evoluciona con las nuevas 
tecnologías y necesidades de un mundo cada 
vez más eléctrico.

Schneider Electric 
organizó actividades 

especiales que incluyeron un 
“pasaporte” de retos 

de aprendizaje, dinámicas 
de networking y un evento 

conmemorativo
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¿No más baches 
en las calles y carreteras? Podría ser…
Por: Roberto Domínguez Franco

Gracias a estudios realizados desde hace más de diez años por 
parte de un microbiólogo holandés, Henk Jonkers, de la Universi-
dad Técnica de Delft (Países Bajos), quien se inspiró en procesos 
naturales para la autorreparación del hormigón. Recientemente, 
en Alemania se han hecho nuevas investigaciones y pruebas 
en la Universidad Técnica de Múnich (UTM) para desarrollar y 
aplicar aún más la tecnología efi ciente y económica de bacterias 
para su uso comercial.

La tecnología consiste en bacterias como auxiliares en la 
generación de cal encapsulada

Así es: los investigadores han desarrollado un método para cul-
tivar bacterias importantes para la autorreparación del hormigón. 
Se trata de bacterias productoras de cal encapsuladas en esferas 
de arcilla. Cuando en una grieta penetra el agua, las bacterias se 
activan y producen carbonato de calcio (cal), que cierra las grie-
tas en pocas semanas. Un medio nutritivo garantiza la durabilidad 
de las esporas, permitiéndoles permanecer en el hormigón duran-
te mucho tiempo sin activarse hasta que realmente se necesiten.
Esto ya está eliminando trabajos de reparación costosos y que 

requieren mucho tiempo a largo plazo, especialmente en zonas 
de difícil acceso como puentes y túneles, además de reducir los 
costos de mantenimiento.

En el caso del asfalto, en Alemania también se están aplicando 
nuevas tecnologías para la autorreparación en grietas de pavi-
mentos, con pruebas en mezclas que absorben agua para mitigar 
charcos y fórmulas que se sellan de manera autónoma.

Proceso de reciclaje del asfalto

En Alemania, para pavimentar y reparar calles se usa principal-
mente asfalto reciclado de alta calidad, que se reincorpora a 
nuevas mezclas asfálticas tras ser triturado y tamizado.
El asfalto viejo se elimina, se tritura en granulados (siempre que 
no esté contaminado por alquitrán, un componente prohibido y 
que debe eliminarse por separado) y se mezcla con nuevos ma-
teriales en las plantas de producción para formar asfalto de alta 
calidad. Para mejorar sus propiedades, se añaden polímeros, adi-
tivos como aceites minerales y disolventes orgánicos o vegetales. 
Estos “rejuvenecedores” evitan que el asfalto se endurezca rápi-
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damente y restauran sus características casi al estado original.
Este tipo de pavimento también tiene la capacidad de autorregu-
larse térmicamente, enfriándose o calentándose para evitar la de-
formación. La combinación de materiales de alta calidad, riguro-
sos controles y la aplicación de métodos de ingeniería avanzados 
resulta en una infraestructura vial duradera y de alto rendimiento.

En sus carreteras, los ingenieros alemanes utilizan para la 
construcción y reparación hormigón armado con varias capas 
de hormigón y concreto asfáltico, un componente clave por su 
resistencia al tráfico pesado y menor generación de ruido. Las 
autopistas suelen tener un grosor considerable de capas para 
soportar el tránsito sin límites de velocidad en algunas secciones 
(Autobahn).

La experiencia en México

En México se utiliza principalmente el asfalto en caliente (mezcla 
en caliente) para la pavimentación y reparación de calles y carre-
teras, especialmente en vías de alto tránsito, debido a su resis-
tencia y flexibilidad. Para reparaciones puntuales, como baches 
y grietas, se usa asfalto en frío, una alternativa más económica y 
fácil de aplicar que no requiere equipo pesado.

Además, se han desarrollado mezclas asfálticas con modifica-
dores de polímeros y hule de llantas reciclado, con el objetivo de 
mejorar su durabilidad.

Un ingeniero mexicano, Israel Antonio Briseño Carmona, creó un 
producto llamado Paflec, que se mezcla con el asfalto convencio-
nal y contiene caucho reciclado de llantas. Al entrar en contacto 
con el agua, este material se expande y sella las grietas y baches 
de forma autónoma. Esta innovación no solo alarga la vida útil del 
asfalto, también ofrece una solución ecológica al reciclar neumáti-
cos y reducir el impacto de los baches en calles y carreteras.

“El Paflec, al estar homogeneizado con el asfalto, necesita de dos 
componentes: agua y dióxido de carbono. Con estos, permite la 
expansión del aditivo para regenerar fisuras y grietas; se expande 
tanto que evita la permeabilidad del agua”. La fórmula ya ha sido 
utilizada con éxito en carreteras y tramos de ciudades como Ca-
margo, Chihuahua; Campeche; Mérida, Yucatán; Gómez Palacio, 
Durango; y Torreón, Coahuila.

¿Un futuro sin baches?

¿Será posible acabar o disminuir con los baches en las ciudades 
y carreteras en el corto plazo? Si se implementan estos nuevos 
desarrollos de manera adecuada, podría cambiar para siempre la 
forma en que construimos y mantenemos nuestra infraestructura 
vial. Fuentes: https://www.zdfheute.de/wissen/selbstheilender-be-
ton-risse-reparieren-baubranche-100.html The huge potential of 
Green Basilisk’s self-healing bioconcrete

En México se utiliza 
principalmente el asfalto 

en caliente (mezcla en caliente) 
para la pavimentación 
y reparación de calles 

y carreteras
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*Walter Trujillo Díaz
Ingeniero en cibernética y sistemas 
Computacionales egresado de la Universidad 
La Salle con estudios en programas de liderazgo 
por las Universidades de Stanford y Georgetown, 
ha desempeñado actividades de desarrollo 
de negocios, ventas y alta dirección en empresas 
de Telecomunicaciones y TI por más de 25 años. 
Entusiasta de la evolución tecnológica y de una 
transformación digital integral de la sociedad. 
Twitter: twitter.com/wtd_x

Imagina que eres un agricultor, orgulloso descendiente 
de varias generaciones de trabajadores del campo 
mexicano. Una mañana observas con asombro cómo 
un pequeño aparato volador sobrevuela tus campos 
de cultivo. Más tarde descubres que ese dispositivo 
es un dron agrícola que, en apenas veinte minutos, 
había analizado el estado de salud de cada uno de 
tus plantíos: identifi có con gran precisión aquellos 
que necesitaban agua, detectó los que mostraban 
signos de plagas y hasta realizó estimados sobre el 
rendimiento esperado de la próxima cosecha. Lo que 
antes tomaba semanas de inspección manual ahora 
se completaba en lo que dura un paseo.

Esta transformación silenciosa pero profunda está 
ocurriendo en muchas partes del planeta. Los drones, 
esas máquinas voladoras que alguna vez fueron 
exclusivas de películas de ciencia fi cción y de opera-
ciones militares secretas, han descendido literalmente 
a nuestras vidas cotidianas, prometiendo revolucionar 
desde la forma en que recibimos paquetes hasta la 
manera en que salvamos vidas en situaciones de 
emergencia.

Para entender la magnitud de esta revolución, es 
fundamental precisar algunos términos. Aunque en el 
lenguaje cotidiano solemos usar “dron” para referirnos 
a la aeronave sin piloto a bordo, existe una distinción 
técnica importante. Por un lado, el UAV (Unmanned 
Aerial Vehicle o vehículo aéreo no tripulado) se refi ere 
a la aeronave como tal; por otro, el UAS o RPAS 
designa al sistema completo (aeronave, estación de 
control y enlace de comunicaciones). Dentro de este 
universo existen diferentes formatos (multirrotor, ala 
fi ja, VTOL), con características propias de autonomía, 
carga y maniobrabilidad.

Por ejemplo, los drones de uso civil son generalmente 
aeronaves más pequeñas, con múltiples rotores (como 
los populares cuadricópteros), diseñadas para vuelos 
de corto y mediano alcance, normalmente operados 
con control remoto o con cierto grado de autonomía 
programada. En contraste, en el sector de defensa 
se utilizan aeronaves de mayor tamaño, similares a 
aviones tradicionales, con alas fi jas y capacidades de 
vuelo de largo alcance.

La diferencia va más allá del tamaño. Mientras que 
un dron comercial como el DJI Matrice 300 RTK, en 
condiciones de prueba, puede mantenerse en el aire 
durante 55 minutos sin carga útil, en el ámbito militar 
el panorama cambia. El MQ-9 Reaper puede volar 
hasta 42 horas con depósitos externos, atravesando 
continentes enteros sin necesidad de aterrizar. Esta 
diferencia en autonomía determina sus aplicaciones: 
los drones civiles son ideales para fotografía aérea, 
inspección de infraestructuras o entregas urbanas, 
mientras que los UAV militares realizan misiones de 
vigilancia fronteriza, reconocimiento estratégico y, en 
algunos casos, operaciones de combate.

Los números actuales muestran una tecnología en 
plena ebullición. En el mercado comercial, los drones 
de consumo alcanzan velocidades promedio de 60 
a 80 km/h, sufi cientes para cubrir distancias urbanas 
con efi ciencia. Sin embargo, en las competencias de 
drones de carreras, algunos prototipos superan los 
250 km/h. En el ámbito militar, los avances resultan 
aún más sorprendentes. Se estima que el UAV ruso 
Sukhoi S-70 Okhotnik puede volar a 1,000 km/h, 
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comparable a muchos aviones de combate tripulados. El MQ-9 Reaper, por su 
parte, alcanza 450 km/h, combinando velocidad y resistencia extraordinaria.

Lo fascinante de esta tecnología no es solo lo que ya puede hacer, sino el 
horizonte que se vislumbra. Hay investigaciones en sistemas de propulsión 
híbridos que combinan baterías eléctricas con celdas de hidrógeno para 
extender la autonomía; estructuras con materiales inteligentes que cambian 
de forma durante el vuelo para optimizar la efi ciencia aerodinámica; y en el 
campo de la inteligencia artifi cial, el objetivo es que estos aparatos pasen de 
ser simples máquinas controladas a entidades capaces de tomar decisiones 
complejas de manera autónoma. Los avances en miniaturización también 
apuntan a escenarios sorprendentes.

Estas innovaciones ya tienen impacto real. En medicina, drones transportan 
órganos para trasplantes, sangre y medicamentos a zonas remotas, salvando 
vidas que de otro modo se perderían. En conservación ambiental, vigilan espe-
cies en peligro, detectan cazadores furtivos y monitorean ecosistemas con una 
precisión y persistencia sin precedentes.

En agricultura de precisión, lo que describimos al inicio apenas es la punta del 
iceberg. Los drones ya no solo observan los cultivos: comienzan a sembrar, 
fumigar con precisión quirúrgica y hasta cosechar frutos delicados. Estas 
innovaciones prometen mayor efi ciencia y una reducción drástica en el uso de 

agua, pesticidas y fertilizantes. ¿Puedes imaginar drones del tamaño de 
insectos, capaces de polinizar cultivos?

Sin embargo, este futuro también plantea sombras. La privacidad es una 
preocupación fundamental cuando cualquier persona puede adquirir un 
dispositivo de observación aérea detallada. La seguridad también es 
crítica: ¿cómo proteger infraestructuras de drones maliciosos?, ¿cómo 
evitar colisiones en cielos congestionados?, ¿cómo garantizar que las 
máquinas autónomas tomen decisiones éticas en situaciones críticas?

La regulación lucha por mantenerse al día. Los marcos legales dise-
ñados para la aviación tradicional resultan insufi cientes ante millones 
de pequeñas aeronaves autónomas. Surgen interrogantes sobre la 
responsabilidad en caso de daños, los derechos de espacio aéreo sobre 
propiedades privadas o la soberanía nacional cuando los drones cruzan 
fronteras con facilidad.

En defi nitiva, vivimos una carrera tecnológica vertiginosa en la que dro-
nes civiles y militares avanzan día con día. Pero detrás de esta carrera 
hay un segundo frente igual de importante: el de los sistemas anti-dro-
nes. De eso hablaremos en la siguiente edición.
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